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			Quiero empezar esto dando las gracias.

			A mi equipo, y gran familia de Superchulo.

			A mi pequeña familia de mujeres.

			A Gaby por ser una compañera superchula.

			A mis clientes: os debo mi responsabilidad 

		    y amor como emprendedora. ¡Gracias de corazón!

			Y a mi gran amor Cata, por todo.

			 

			 

			 

			Siempre que no sé por dónde empezar, empiezo. Y es así como comienzan esta historia y estas páginas.

			Por suerte, este libro está escrito y vivido. Lo único que tengo que hacer es ponerme a escribir ni más ni menos que mi primer libro, ¡sin presión!

			Y sí, este libro no es una comedia romántica, y el comienzo de mi proyecto no ha sido un camino de rosas.

			Es, más bien, una historia de superación y emprendimiento contada a través de la cocina Rainbow Food de Superchulo, donde inspirarse para hacer saludables platos llenos de color y enamorarse de la comida plant-based.

			O una historia sobre cómo conseguí montar mi restaurante sin saber yo nada de restaurantes. Lo hice del mismo modo que vivimos, sin manual de instrucciones y sin que nadie nos enseñe a pasar por la vida.

			 

			
			
			1. Y QUIERO EMPEZAR AGRADECIENDO PORQUE ASÍ PUDE COMENZAR MI HISTORIA DE SUPERACIÓN.

			Yo era una niña de siete años de un pueblecito de Valencia cuando por primera vez le dije a mi madre: «Mamá, cuando tenga dieciséis años me iré a vivir a Madrid».

			Acababa de apuntarme al conservatorio de danza del pueblo de al lado, y estaba decidida, quería ser bailarina.

			Desde bien pequeña entendí #1 que, si quería ser la mejor bailarina, tenía que recibir la mejor formación. No podía conformarme con lo que se me prestaba de forma sencilla.

			Así que, cabezota entre las cabezotas, cumplí dieciséis en agosto y en septiembre me planté en Madrid. ¡Bendita mi madre! Cómo poder agradecerle en vida la confianza que depositó en mí y, todo sea dicho, el esfuerzo económico que supuso mi decisión.

			Porque no, mi madre no tenía dinero para pagarme una vida en Madrid, con todo lo que conlleva. Tuvo que vender nuestra casa para poder ayudarme mes a mes hasta que yo comenzara a trabajar.

			 

		  La situación actual que tengas puede ser una dificultad, pero no un impedimento para llevar a cabo aquello que te propones.


			
		   

			Aquí, forjé #2 por primera vez un pensamiento que, sin saberlo, necesitaría durante toda mi vida como emprendedora: la situación actual que tengas puede ser una dificultad, pero no un impedimento para llevar a cabo aquello que te propones. O hablando en plata: que no tengas las herramientas para conseguir un propósito no determina que puedas (o no) llevarlo a cabo.

			Llegué a Madrid y no pude entrar en la escuela en la que necesitaba entrar. Y sí, digo necesitar, porque desde siempre pensé #3 que todo lo que quisiera lo necesitaba y lo tenía que convertir en urgencia.

			¡La maldita-bendita urgencia! Esa energía procedente de la supervivencia que te hace actuar y llevar a la acción, pero que te desespera y agota.

			Y es que mi vida está marcada por la urgencia, porque bien temprano tuve que sacarme las castañas del fuego: trabajar sin haber cumplido la mayoría de edad para poder mantenerme, pagar facturas y gestionar mi independencia sin tener ni idea, y cocinar la cena y la comida para el día siguiente sin haber cogido nunca una sartén.

			¡Ay, las primeras veces! Marcadas por la urgencia, la necesidad y las hormonas adolescentes de cualquier chiquilla de diecisiete años. Ya entonces comprendí #4 que mi vida siempre estaría marcada por esa primera vez, por la falta de experiencia y, por tanto, de formación.

			Pero empecemos a hablar de cocina. Y sí, en mi adolescencia yo tampoco pasaba de la pasta con salchichas, el arroz con atún de lata, los huevos con tomate frito y la leche con Cola Cao.

			Trabajaba y estudiaba de nueve de la mañana a diez de la noche, a lo que posteriormente sumé trabajar los fines de semana desde las once de la noche hasta las cuatro de la mañana –a veces incluso hasta las seis de la madrugada. De modo que ¿qué intención podía tener el hecho de comer más que saciar mi ansiedad y mi falta de descanso?

			Además, sin ser dramática y entrar en detalles… había meses en que me quedaban cinco euros para hacer la compra:

		   

			
				
					
					
				
				
					
							
							LISTA DE LA COMPRA

						
					

					
							
							1 kg de arroz

						
							
							1 €

						
					

					
							
							1 kg de macarrones

						
							
							1 €

						
					

					
							
							3 bricks de tomate

						
							
							1 €

						
					

					
							
							Paquete de salchichas

						
							
							1 €

						
					

					
							
							3 latas de atún

						
							
							1 €

						
					

				
			

			 

			Para mí, esto era comer.

			A veces trato de recordar cómo empezó todo a venirse abajo, si yo era una niña feliz… con esta lista de la compra, con muy pocas horas de sueño, pero con infinitas ganas de comerse el mundo.

			¿Cómo pude de repente estar envuelta en un problema que no me permitía mirarme en el espejo, que me hacía vomitar después de comer y tener atracones diarios de comida basura?

			Tenía dieciocho años. Para entonces, el sistema ya se había ocupado de enseñarme que mi cuerpo no era lo bastante flexible para ser bailarina ni mi mente lo bastante fuerte para conseguir mis sueños, y que yo no era lo suficiente para que alguien me quisiera.

			Lo dejé todo. Me fui de la escuela de baile y del instituto. Por suerte, Madrid nunca me soltó de la mano a mí. Y decidí quedarme aquí, porque, aunque no sabía lo que quería, sí sabía lo que no quería: volver a mi pueblo y a mi casa.

			Empecé a trabajar más. Más horas y en más sitios, probé todos los oficios sin titulación habidos y por haber.

			«Se busca cuidadora para ancianos y niños». «Busco azafata para congreso». «Buscamos profesora de baile lati…». Un momento, Rebeca. ¡Tú nunca has aprendido a hacer baile latino!

			Ahí estaba yo, en todos los trabajos que aparecían. Recuerdo largas horas estudiando en Google cómo organizar una clase de baile, atender en un congreso o cómo jugar y entretener a niños de cinco años.

			No tardé en darme cuenta de que, si no tenía experiencia, debía multiplicar mi actitud. Y así fue…

			Me querían en todos mis trabajos, porque en todos lograba siempre dar más de lo que pedían, por miedo, de nuevo, a no ser suficiente.

			Fue pasando el tiempo, y nadie de mi entorno se percató nunca de que yo no era una chica de diecinueve años trabajando dieciséis horas diarias. Yo era una chica de diecinueve años que trabajaba dieciséis horas al día mientras sufría una grave enfermedad: la bulimia.

			Yo tampoco me daba cuenta. Bueno, ya no cocinaba arroz con atún o pasta con salchichas. Mi nevera estaba vacía. Me limitaba a comer una barra de pan y un paquete de galletas y beber un litro de agua para poder vomitar, todos los días.

			Ya no tenía el periodo, pero eso tampoco lo sabía nadie. Yo parecía tener una energía incansable. Trabajaba, salía de fiesta, ligaba, reía y hacía todo lo que una chica de esa edad suele hacer.

			Un día en mi casa, en medio de un atracón, se me cayó una muela. Una muela podrida fruto del ácido corrosivo de los vómitos continuados. Y fue la primera vez que me sentí más cerca de la muerte que de la vida. Porque si mis muelas estaban así, ¿cómo estaría el resto de mis órganos?

			Y en ese mismo instante, que ahora cuento en apenas cuatro líneas, fue cuando di mi primer paso hacia el gran camino de reflexión y búsqueda que me quedaba por recorrer y en el que todavía sigo.

			El camino de la consciencia, mi gran revolución.

		   


		  2. A TODAS LAS VECES QUE HE TOCADO FONDO EN MI VIDA. GRACIAS TAMBIÉN.

			Siempre llega ese momento, día, hora tal vez, donde todo cambia. Ese famoso «clic», el «cambio de chip», el «ver la luz» al que no sabemos darle explicación.

			¿Es una consecuencia de un trabajo psicológico y personal? ¿El karma? ¿O tal vez el destino? Todavía no lo he descubierto, pero lo he vivido.

			En las primeras páginas contaba cómo mi vida llegó a tocar fondo y cómo tuve que decidir vivir. Bien, pues es justo esa gran decisión la que lo cambió todo.

			Por ello, hablemos ahora de intención y propósito.

			Porque ¿cómo pasé de batallar entre vivir y morir a emprender mis propios proyectos, hacer mis sueños realidad y materializar el restaurante?

			A lo largo de este tiempo como emprendedora, he realizado decenas de entrevistas y cientos de personas me han preguntado cómo lo he conseguido.

			Todo el mundo espera de mí una respuesta tangible. Un inversor millonario, un modelo de negocio vendible, una familia rica…

			«¡Tiene que haber una explicación para que a “esta”

			(y específico los prejuicios con los que he tenido que lidiar durante años)

		   

			niña pija

			hija de papá

			niñata infantil

			que vive en las nubes, ¡aterriza!

			novia de

			 

			le vaya bien su negocio».

			Nadie quiere escuchar que el trabajo personal y el camino de la consciencia se hallan detrás del éxito visible. Quieren un porqué tangible al que atribuirle el reconocimiento.

			Y no, tampoco es talento.

			No me considero una persona talentosa. Siempre he batallado con el sentimiento de que a mi alrededor había personas mucho mejores que yo y que, por tanto, yo no era lo suficiente.

			Recuerdo cuando bailaba. Era la típica persona que siempre llamaba la atención (para bien o para mal), gustaba, atraía.

			Sin embargo, nunca me elegían para colocarme en la primera fila, casi siempre estaba «a punto de aprobar» y casi nunca pasaba del «eras la siguiente, lo has hecho genial».

			Nunca fui suficiente, y eso me hizo emprender una búsqueda incansable por encontrar el lugar donde sí lo fuera. Mi lugar.

			 

			Nadie quiere escuchar que el trabajo personal 

		    y el camino de la consciencia se hallan detrás del éxito visible.


		   

			Y esta parte de mi vida puede sonar a película romántica, pero prometo que encontré en el amor mi lugar en el mundo.

			Cata era un chico rumano, tenía diez años más que yo y me contaba historias de desamor al otro lado de la barra del bar donde trabajaba de lunes a jueves. Llegó a Madrid con dieciocho años y, como yo, aprendió a buscarse la vida desde temprano.

			Nuestra historia parece que siempre estuvo escrita. Quien nos conoce sabe que somos un engranaje imperfecto y que solo nosotros entendemos nuestras locuras, pero que funcionamos mejor estando juntos. Una de esas cosas que, simplemente, es inevitable.

			Rápidamente empezamos a construir una vida juntos, basada en el crecimiento personal, la sanación de patrones, el camino hacia la consciencia y la conexión con nuestra intención y propósito de vida. Esto ya no es tan de comedia romántica, ¿verdad?

			Lo nuestro fue muy rápido e intenso, tan rápido como que a los seis días ya vivíamos juntos. He de confesar que él, dos semanas antes de empezar a salir, se había mudado al lado de mi piso para estar más cerca de mí.

			También fue muy real, ya que desde el principio le hablé de mi enfermedad.

			Sabía que tenía bulimia, pero no entendía qué narices era, así que los meses posteriores al flechazo fueron una etapa muy difícil y frustrante.

			Y dirás: ¿Qué tiene que ver todo esto con tu proyecto? Pues cuento todo esto porque así es como Superchulo empezó a existir en mi cabeza. Y spoiler: por alguna razón que desconozco siempre se llamó así. A pesar de lo que la gente puede creer, no vino un millonario a ofrecerme abrir un restaurante, no es un negocio familiar, no parte de un business plan, ni tan siquiera me había planteado dedicarme a esto.

			Superchulo nace de la necesidad de salir de una enfermedad que no me estaba dejando vivir, literalmente. Y la eterna búsqueda por conocerme, sanarme y vivir siendo honesta a mi verdad.

			 

			 

			Hasta ahora he dicho todo lo que no soy. Creo que no soy talentosa, no soy una chica con dinero ni mucho menos una niña de papá. Pero ¿sabes lo que sí soy? Insistente, pesada, arriesgada, reflexiva e incansable. ¡Menudo currículum!

			Fuera bromas. Llevar a la acción cambios y poner mis herramientas a trabajar siempre me ha hecho salir de la mierda, y ya lo he necesitado varias veces en mi vida.

			Pero hablando de hábitos alimenticios… Necesitaba salir de ese círculo vicioso. Pensaba que ya me había «curado» porque estuve cuatro meses cegada por el amor, comiendo sin vomitar y disfrutando de todo tipo de bollería industrial, dulces y comida basura. Me sentía superfeliz.

			Hasta que… ¡vaya! Empezamos a salir de ese amor romántico para descubrir el verdadero trabajo que hay en una relación de pareja.

			Así que volvió la tragedia, y ahora, además, ya no estaba sola. No podía ocultar mi tristeza y desorden de puertas para dentro. La situación se volvió insostenible.

			 

			Muchas veces nos alejamos de aquello que no funciona, 

		    de lo que sentimos que no encaja en nuestra vida 

		    y de todo lo que pensamos que nos hace daño.

		   

			Hoy día, hay mucha más información y más apoyo a las enfermedades emocionales, hemos desarrollado la capacidad de empatizar y conectar con el dolor ajeno, pero en aquel entonces no era tan común, y menos para un chico que nunca había escuchado hablar de ello. Cata no entendía la bulimia, no comprendía mis crisis. Mi lugar en el mundo parecía de nuevo ser hostil. El sentimiento de no pertenencia regresó, y con ello una recaída tras otra.

			Con la única y gran diferencia de que ahora no quería huir, no quería irme de allí. Mi alma decidió por mí: ese sería mi lugar.

			Muchas veces nos alejamos de aquello que no funciona, de lo que sentimos que no encaja en nuestra vida y de todo lo que pensamos que nos hace daño.

			Pero decidí, por primera vez en mi vida, entender mi dolor. Abrazarlo y no soltarlo nunca más. Resolví poner soluciones para no huir. Construir sobre la herida y aprender a sanar para evolucionar y, por encima de todo, para intentar ser feliz de una vez por todas.

			No fue fácil. Leí muchísimo, me informé. Y sobre todo probé mil cosas. Recuerdo algunos momentos de mi vida que ahora guardo como anécdotas:

		   

			• Quise hacer ayunos y dietas macrobióticas.

			• Entrené para competir en bikini fitness.

			• También hice terapias de sanación con los ciclos lunares.

			• Me planté en el suelo, literalmente, como si fuera un árbol, en una celebración india.

			• Hacía dieta deportiva de proteínas (la típica de arroz y pollo hervido).

			• Realizaba retiros y talleres.

			• Y empecé a practicar ho´oponopono.

			 

			Unas cosas me ayudaron y sirvieron más que otras. Recuerdo elementos muy buenos de esas terapias espirituales donde aprendí más que nada a ver el mundo desde una perspectiva menos frustrante. Aprendí a pedirme perdón.

			¿Y la conclusión que yo saco de todo esto? Un valiente empeño por salir de ahí.

			No me importaba nada más que tomar decisiones diferentes en mi vida para obtener resultados diferentes. La única premisa que tenía para probar una práctica era esa, que fuera algo completamente distinto a lo que yo solía hacer o decidir en mi vida.

			Todo tiene su lado positivo. Y aunque es cierto que las dietas y restricciones solo crearon más frustraciones y con ellas vinieron más recaídas… también consiguieron que hiciera algo que jamás antes había hecho: cocinar con intención. Vale, aunque la intención fuera reducir al mínimo las calorías, ¡era un propósito! Y yo nunca había pensado que cocinar y comer pudieran tener un propósito mayor más que tapar mi ansiedad y vulnerar mi depresión.

			Poco a poco, cansada del arroz hervido y la pechuga de pollo, fui probando a triturar la pechuga y mezclarla con verduras para hacer una hamburguesa, empecé a hornear pan de claras de huevo, incluso pizzas de masa de atún. Todavía recuerdo la emoción de comer huevo frito sin aceite o elaborar bizcochos al más puro estilo fit con queso batido 0 %.

			Comencé a cocinar y a probar platos nuevos. Me hacía sentir bien pasar tiempo en el supermercado eligiendo productos, cocinar durante horas y compartir mis recetas. Por eso, el 3 de febrero de 2015 fue el día en que subí mi primera publicación a una cuenta de Instagram, que llamé «Diario saludable», con el propósito de publicar cada día mis comidas para obligarme a cocinar todos los días y mantenerme en la delgada línea de la estabilidad.

			En ese post escribí:

		 
			La verdad es que me cuesta un poco, porque llego a la cocina con ganas de comer lo primero que vea, pero cada vez se va convirtiendo en rutina y, poco a poco, en mayor necesidad. Y esto es lo que quiero conseguir con cada rutina que me marco: hacer fácil, cómodo y sencillo el hábito de costumbres saludables. Para facilitármelo, tengo los alimentos a la vista y los cocino rápido y sin pensar.

			Le seguía una foto con un zumo verde y el filtro Valencia, que hacía que todas las fotos parecieran dignas de una fashion blogger. Os podréis imaginar el resto de posts: platos de proteínas y verduras, postres de claras de huevo con edulcorante, fotos de sentadillas, zumos detox y platos sin carbohidratos.

			Como ves, mi concepto de comida saludable estaba muy ligado a lo físico, y, aunque de forma obsesiva, estaba consiguiendo mi objetivo de no vomitar. Seguía siendo preocupante, porque pasé de una obsesión a otra. El deporte y la comida sin calorías eran mi nueva forma de vivir.

			Si una vocecita de mi yo presente pudiera hablarle a esa niña de veinte años, le diría: «Tranquila, pequeña, que es solo el principio, sigue así que vas por buen camino».

			Y así fue, no tardé mucho en llevarlo a otro nivel. Porque estaba mejor, pero yo no estaba bien. Sentía que me autolimitaba, y en uno de esos posts llegué a escribir: «Hace diez semanas que abandoné la cuenta porque tuve que aprender y corregir hábitos, todo está cambiando de manera brusca y ha irrumpido algún que otro altibajo alimenticio».

			Ahora puedo leer entre líneas y traducirme a mí misma que llevar una dieta limitante, contar calorías y hacer deporte de forma obsesiva no podía sanar ninguna herida emocional para salir del pozo. Pero, ¡ojo!, había subido un escalón, porque ahora sabía cocinar y elegir ingredientes, tenía más herramientas que nunca para cambiar mis hábitos y redireccionar mis rutinas. Y ahora, ¿por dónde comienzo?

			 

			 

			Pues como he empezado este libro, empezando.

			Y, efectivamente, esta etapa fue solo el comienzo. El motivo por el cual comencé a cocinar y a prestar atención a un mundo de alimentos y sabores con el que construiría mi vida.

			Sin duda, hay algo que marca un antes y un después, y como casi todas las cosas importantes que suceden a lo largo de nuestra vida… me cuesta recordar el «cuándo, cómo y dónde» concreto. Cierto. Solo sé que sucedió, y de un día para otro ya no quería comer más carne ni pescado. No había visto ningún documental, ni leído un libro, tampoco me había formado para ello (aún). Simplemente de pronto dejé de ver a los animales como comida.

			Sin embargo, aunque parezca muy fácil y rápido de contar, fue una transición de aproximadamente un año, varias recaídas en la bulimia, algunas hinchazones y bastantes platos de jamón (ahora cuento a qué viene esto).

			Admiro a esas personas que toman una decisión y saben llevar muy bien una rutina para llevarla cabo. No soy así, aunque me encantaría. Las llamo «personas sólidas», y les tengo bastante envidia sana, con sus horarios, rutinas, decisiones consolidadas… Definitivamente, yo no soy así. Más bien soy una especie de tornado de altibajos, en constante aprendizaje para que mis emociones no me derrumben o me lleven al éxtasis a lo largo del día. Y esto no ayuda mucho a la hora de mantener una rutina alimentaria o de cualquier otro tipo, para qué engañarnos.

			Como decía, no fue tan rápido como parece, o, bueno, ¡sin más! No todo el mundo necesita los mismos tiempos para poner en marcha un cambio. ¿Qué es rápido o lento? Cada persona va a un ritmo.

			Durante estos años cientos de personas me han contado sus situaciones personales respecto a la alimentación, y, créeme, casi todas van unidas a un juicio propio:

		   

			• «Me encantaría ser vegetariana, pero me encanta la carne».

			• «Lo he intentado, pero no aguanto».

			• «Fui vegana un tiempo, pero lo dejé porque no sabía hacerlo bien».

			• «Me siento mal porque no consigo dejar el pescado».

			• «No soy capaz de hacerlo».

			 

			Y me pregunto: ¿Acaso hay una forma de hacerlo «bien»? Desde mi punto de vista y de mi forma de comer y emprender: rotundamente no.

			Es más, me he librado de hacerlo bien o mal por el mero hecho de no sentir que pertenezco a ningún grupo cerrado de personas, etiqueta o forma de alimentación. A lo que otras personas llaman comida vegetariana, casera y saludable, yo lo llamo «Rainbow Food». Y entonces juego a comer sin juicios ni etiquetas.
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